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Cuando el margen induce al error 
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as encuestas han devenido en el 

combustible de las campañas elec- 
torales. Un ciclo que parte con su 

difusión pública, los análisis y comenta- 
rios reproducidos en medios y redes so- 
ciales y la reacción de los equipos de cam- 
paña. Estas semanas hemos visto cambios 
en los comandos presidenciales, aparen- 
temente, a la luz de algunos resultados. 

Un ciclo que tiende a ser cada vez me- 
nos virtuoso, en parte por la equivocación 

cada vez más extendida de entender e in- 
tegrar el margen de error en los análisis, 
sin advertir lo que efectivamente es: una 

medida estadística que indica la incerti- 

dumbre en los resultados de una encues- 

ta. 
Siempre que trabajamos con una 

Muestra representativa para inferir sobre 

una población completa —por ejemplo, 
las intenciones de voto— estamos acep- 
tando una dosis inevitable de incertidum- 

bre: la estimación puede acercarse bas- 
tante a la cifra real, pero siempre podría 
estar “un poco más arriba o un poco más 

  

abajo”. Ignorar esta advertencia es abrir 
la puerta a un error frecuente: presentar 

como cambios significativos variaciones 
que, en realidad, están dentro del mar- 
gen de error. 

En muchas ocasiones estas lecturas 

que no consideran los márgenes de error 
están señaladas por las propias encuesta- 

doras o sus voceros a tra- 

rriente de quién se dice que tiene más 
posibilidades de ganar: voto útil. Bour- 
dicu sigue más vigente que nunca: la 
“opinión pública” no existe como un 
simple agregado de opiniones indivi- 
duales, y los sondeos pueden terminar 
produciendo artificios desprovistos de 
sentido. 

La batalla por el fra- 

  

vés de entrevistas. “Omitir ming y control de la 
La consecuencia es sistemáticamente agenda setting es vital 

que este círculo constru- 1 di en una campaña, pero 
ye opinión pública: los Cl Margen de error ¿ja debe darse sobre la 
análisis que hablan de Puede ser un base del respeto a la 
subidas o bajadas de los descuido técnico, opinión pública y la téc- 

candidatos se instan. pero llevan Mederos Ad * instalar narrativas ] e personas reproducidas 
en sus conversaciones 

cotidianas ya sea cara a 
cara o virtualmente. Hay 

preguntas que recogen directamente lo 

anterior: ¿quién cree Ud. que será el pró- 
ximo Presidente de la República? Es pro- 
bable que muchos se inclinen por aque- 
llos a los que se le da mayores opciones 
en los análisis y especulaciones construi- 
das a través de las encuestas en medios 
de comunicación y redes sociales; el 

efecto bandwagon donde se sigue la co- 

políticos”. 
con efectos 

máticamente el margen 
de error puede ser un 
descuido técnico, pero 
lleva a instalar narrati- 

vas con efectos políticos: una ciudada- 
nía que asume un estado de opinión pú- 
blica alterado, actores políticos que to- 

man decisiones erradas (con quién sa- 
carse la foto de campaña) y estrategas 

que asumen acciones en forma apresu- 
rada. 

La desafección ciudadana hacia la 

política no admite margen al error 

  

Que no sólo sea un día 

ce ocho años, un informe de la 

Defensoría de la Niñez y el Poder 
Judicial reveló una de las cifras 

más duras de nuestra historia: más de 800 

niños, niñas y adolescentes fallecieron en 
dependencias del Sename en un período 
de 11 años. Un fracaso institucional que 

atravesó gobiernos de distintos signos po- 
líticos. Ese dolor colectivo, con tan solo 
cinco condenas para los responsables, fue 
también un fuerte llamado de atención a la 

clase política para fortalecer la protección 

de la niñez con políticas de vanguardia. 
La promulgación en 2022 de la Ley 

21.430, que crea el Sistema de Garantías de 

Derechos de la Niñez y Adolescencia, fue 
un paso en esta dirección. Este sistema 
busca superar un enfoque meramente re- 

activo, promoviendo un modelo de desa- 
rrollo integral desde el primer día. En este 
marco, las Oficinas Locales de la Niñez 
(OLN) posicionan a los municipios como 
protagonistas clave en la promoción y pro- 

tección de derechos a nivel barrial. 

La cercanía que ofrecen los gobiernos 
comunales es una base sólida para coor- 
dinar acciones de prevención, detección y 
reparación de vulneraciones, así como 
para acompañar a niños, niñas y sus fami- 
lias. Para que la protección de la niñez sea 

    

realmente la prioridad número uno de 
cualquier gestión local, la correcta ins- 

talación y funcionamiento de las OLN 

resulta clave e indispensable. 
Sin embargo, aún queda mucho por 

hacer. En un mundo que requiere cada 
vez más datos para la toma de decisio- 

nes, las OLN operan sin una gobernan- 
za de datos sólida que dialogue con los 
diversos programas es- 

primer Sistema Local para la Niñez, que 
busca construir una cultura institucio- 

nal que ubique a la niñez en el centro, 
con políticas sostenidas, anticipatorias 

y con enfoque de derechos. La expe- 
riencia demuestra que cuando los mu- 
nicipios actuamos como incubadoras 
de proyectos —con innovación, redes 
comunitarias y evidencia— se transfor- 

ma la vida de cientos de 

  

      

tatales a nivel barrial. “Que cada juego y niños, niñas y adoles- 
Además, la desigualdad cada oportunidad enes: 
territorial entre comu- z En estos días en que 
nas se refleja en redes. Je crecer estén las comunas celebran la 
con capacidades dispa- Fespaldados por un - niñez, el desafío es que 
res; la alta rotación de Estado que cuide, esta fecha no sea solo 
profesionales y la falta proteja eimpulse”. — una linda postal. El 
de recursos humanos 
especializados amenazan la continui- 
dad de esta labor. Sin una coordinación 
efectiva entre el Estado central, gobier- 
nos regionales, municipios, fundacio- 
nes y sociedad civil, esta ley corre el ries- 
go de convertirse en letra muerta. 

Por ello, el compromiso debe ser 
colectivo y en esa línea hace algunos 
días, anunciamos como municipio, jun- 
to alas fundaciones Colunga y Huneeus 
Quesney, el lanzamiento de una alianza 
para fortalecer la implementación del 

compromiso debe ser 
de largo aliento. Que cada juego, cada 
libro, cada día de clases y cada oportu- 
nidad de crecer estén respaldados por 
un Estado que cuide, proteja e impulse 

alas comunidades no solo un día. El de- 

safío es no dejarlos solos. 

Claudio Castro Salas 
Alcalde de Renca 

Arturo Celedón De Andraca 
Fundación Colunga 
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El control 
de la agenda 

a inscripción oficial de candidatu- 
L ras, el lunes pasado, dio inicio 

formal ala carrera electoral. La 
difusión de los programas presidenciales 
y las listas parlamentarias que los acom- 
pañarán generó una intensa agenda 
mediática. La cobertura presidencial se 
centró en los nuevos traspiés de Jeannet- 
te Jara, que esta vez olvidó que propuso 
el aborto en su primer programa, la bata- 
hola durante la inscripción simultánea de 
Franco Parisi y Marco Enríquez Ominami 
y el inicio de giras territoriales de Jara, 
José Antonio Kast y Evelyn Matthei. 
Pero en materia de comunicación política, 
la hojarasca cotidiana no deja ver bien el 
bosque mediático. Se suele olvidar algo 
obvio: quien controla la narrativa, logra el 
liderazgo. Dicho de otra manera, gana 
quien consigue que su marco interpretati- 
vo se vuelva dominante. 
El acierto de Kast es tener la respuesta 
más creíble —por ahora— ala principal 
pregunta que plantea la agenda: qué 
hacer con el aumento de la criminalidad. 
Sila agenda mediática estuviera centrada 
en reducir la desigualdad, Jara tendría la 
primera opción. Si el tema dominante 
fuera recuperar el crecimiento económi- 
co, Matthei podría recuperar el liderazgo. 
¿Cuál es el principal tema de agenda de 
hoy? Según una reciente encuesta Feed- 
back el 52% considera la seguridad como 
principal preocupación nacional. 
Hace cuatro años, la agenda estaba 
dominada por tres eventos principales: la 
efervescencia social post estallido, la 
crítica contra el presidente Piñera por su 
manejo de ayudas económicas en pande- 
mia, con acusación constitucional inclui- 
da, y los efectos de los retiros de las AFP. 
En ese contexto, Gabriel Boric logró 
imponerse frente al peligro de involución 
social que se percibía con Kast. 
Hoy la agenda está casi monopolizada 
por el aumento de criminalidad y por la 
crítica generalizada al gobierno de Boric, 
con más de un 60% de rechazo a su 
gestión. Esto explica por qué Jara no 
logra superar el 30% —sólido, pero insufi- 
ciente—, que respalda al gobierno. 
En comunicación política, controlar la 
agenda no significa solamente aparecer 
en los medios y especialmente en redes 
sociales, sino en entender de qué se 
habla y en qué marco simbólico se inter- 
pretan los hechos cotidianos. Es el arte 
de convertir un problema en prioridad, 
una propuesta en urgencia y una candida- 
tura en solución. 
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